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La fiesta del Corpus Christi que 
acabamos de celebrar, tiene, en 
Gerona, todo el realce místico de 
la mas pura expresion del sentir, 
manifestado en la humano. Su 
procesiòn, que plasmarà magnífi-
camente en el lienzo el pintor 
Orihuel, tiene unos inicios que 
ninguna otra ciudad del mundo 
puede ofrecer. Desde la plaza de 
la Catedral convertida en monu­
mental concha, al lado opuesto 
de las escaleras vemos como se 
abren las puertas de la Seo para 
dar paso a la comitiva multicolor 
que acompana a Jesús Eucaristia. 

La fiesta del Corpus Christi fue 
instituïda en Gerona en 1314 por 
el Canónigo sacristàn de la Ca­
tedral, Berenguer de Palol, y en 
1320 salió por vez primera la pro­
cesiòn. 

Como vemos, en Gerona nada 
hay fruto de la improvisación. 

Hay un aspecto gerundense que 
ha pasado a ser conocido no sóIo 
dé los espanolcs todos, sinó de di-
versas otras nacionalidades gra-
cias a que sirvió —y sirve aún 
en las nuevas ediciones de por­
tada del libro de José Maria Gi­
ronella «Los Cipreses creen en 
Dios». Este dibujo ha divulgado, 
superando a cuafquier otro me-
dio propagandístico, la subida 
de Santo Domingo. 

Erróncamente venimos o se 
viene llamando «Casa del Vizcon-
dado» a la situada a la izquierda 
de la mencionada Subida de San­
to Domingo. Esta que ahora ve­
mos, fue edificada y habitada por 
la família Agullana mucho tiem-
po después que la familia Cabre­
ra hubiera conslruido la desapa-
recida Casa del Vizcondado, que 
se hallaba adosada a las mura-
llas junto a la que ahora existe, 
y que por eso en lo popular con­
tinuo otorgàndosele el nombre de 
Vizcondado. 

La ríqueza artístico-raonumen-
tal de Gerona, sabé y puede ex-
presarse en una sèrie de peque-

fios detalles, que quizàs pasen 
desapercibidos para quienes cru-
cruzan la ciudad con rapidez o 
con la vista sujeta a unos deter-
minados pianos. Para quienes sa­
ben levantarla, les serà dado ver 
y admirar detalles como el ven-
tanal gótico en la casa de don 
José Casadevall, en el centro de 
nuestra Rambla. Otros ventana-
les góticos en la Plaza del Mer­
cadal. Quizàs el gótico tonga su 
mas esencial manifestación en 
los Clauslros del Convento de 
Santo Domingo. Y en el camino 
hacia la Catedral, pasando por la 
calle de la Forsa, son dignos de 
admiración diversos patios, algu-
nos de ellos con detalles rena-
centistas. 

De su antiguü esplendor y con-
sideración dan fe, entre otros 
muchos, el hecho de que en Ge­
rona se celebraran Cortes duran-
te el reinado de Jaime I, concre-
tamenie en los anos 1240 y 1241. 
De estàs fechas corresponde el 
escudo màs antiguo de la ciudad 
que se conoce, pues si bicn antes 
los tuvo, no se conservaron. 

Activa en grado sumo, también 
en indústria supo Gerona mar-
char siempre en vanguardia. En 
el siglo XIII se instaló en nues­
tra ciudad un molino papelero, 
aprovcchando las aguas de los 
molinos harineros que movían la 
Accquia Monar. Este molino o 
fàbrica puede considerarse como 
de los primeres que funcionaron 
en Cataluna, y fue el precursor 
de las modernas instalaciones de-
dicadas a la fabricación del pa-
pel con que cuenta hoy nuestra 
ciudad. 

La artesania fue prueba cons-
tante de la laboriosidad de los 
habitantes de Gerona. En el si­
glo xiii y XIV, los oficiós se agru-
paban por calles, y los primeros 

dieron nombre a estàs últimas, 
peipetuàndosc para llegar hasta 
nosotros las calles de Mercaders, 
Platería, Ballesterías, Herrerías, 
Zapaterías Viejas, etc. 

Gracias a esa laboriosidad a 
que hemos hecho alusión, en 1385 
Don Juan. Duque de Gerona, 
otorgó a la ciudad el privilegio 
de lener Lonja o Casa de Con-
tratación, dcbido a la importàn­
cia comercial que iba adquirien-
do y que hacía se reunieran en 
ella comerciantes y mercaderes 
Ilegados de los màs apartados lu-
gares. 

En un momento delerminado, 
y cuando la ocasión lo requeria, 
sabían los gerundenses dar des­
canso a las herramientas de tra-
bajo o a sus quehacercs habitua-
les. El lo sucedia cuando Gerona 
era escogida por algun aconteci-
micntü político-social de impor­
tància. Así succdió en 1315, con 
motivo de celebrarse en nuestra 
ciudad la boda de Jaime II con 
la princesa Maria, que tuvo gran 
resonancia y esplendor. 

Tierra de guerreros y poetas. 
Cuando los últimos cantaban las 
gestas de los primeros. Habia en 
aquel ontonces un hombre que 
ha llügadü hasta nuestros dias, 
por una calle a la que se dio su 
nombre: Cerverí. Situada esta 
calle junto a la Dehesa, separada 
de la frondosidad de los àrboles 
solo por el paso del rio Güell, 
cual si se tratara de evocar la 
belleza que supo cantar, aun 
cuando no existiera nuestro Pa­
sco por aquel entonces. Cerverí 
de Gerona, como se le llamaba, 
fue un trobador. Era considera-
do uno de los trobadores màs 
inspirados de Catalufía. Fue poe­
ta de Càmara de Jaime I y del 
Infante D. Pedró. Y varias obras 
suyas pasaron a la posteridad. 
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